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Resumen  

Esta investigación analiza la conformación familiar de los beneficiarios del programa Jóvenes 

Construyendo el Futuro (JCF) en zonas rurales de México, en el marco de las políticas sociales 

impulsadas durante el gobierno de la Cuarta Transformación. Para ello, se integraron y procesaron 

datos provenientes de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024 (ENIGH) 

del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), de los portales de datos abiertos del 

Gobierno Federal y de la información oficial generada por el propio programa. La metodología 

combinó técnicas de minería de datos y análisis estadístico: la primera para depurar y simplificar 

grandes volúmenes de información y la segunda para identificar patrones y tendencias relevantes. 
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Los resultados evidenciaron que las zonas rurales concentran las mayores condiciones de 

vulnerabilidad, siendo las madres jefas de familia el grupo menos beneficiado y el que enfrenta 

mayores niveles de marginación, debido a su posición en la estructura social, su bajo nivel 

educativo y sus reducidos ingresos. Este panorama sugiere que el programa atiende no solo 

problemáticas asociadas a la pobreza extrema, sino también al desempleo estructural. Se discuten 

las implicaciones de estos hallazgos en términos de focalización, equidad y efectividad de la 

política social. 

Palabras clave: Jóvenes construyendo el futuro, política social, zonas rurales, género, estructura 

familiar 
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Introducción 

 

 

Durante el periodo de la denominada Cuarta Transformación que inició en el año 2018 y que 

continua a la fecha, la política social en México ha priorizado un enfoque de atención directa a 

sectores históricamente marginados, especialmente en comunidades rurales y entre grupos en 

situación de vulnerabilidad (Secretaría de Bienestar, 2021). Esta estrategia se sustenta en principios 

de justicia social, una búsqueda constante en contra de la desigualdad y fortalecimiento del capital 

humano, donde los programas federales operan como mecanismos de transferencia directa de 

recursos con criterios de universalidad y focalización, o por lo menos esa es la conceptualización 

en papel. En el campo, la política social ha buscado incidir en la reducción de la desigualdad 

estructural rural-urbana mediante programas que promuevan la inclusión productiva y el acceso a 
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oportunidades (Yáñez, 2020), además las políticas públicas sociales —concebidas como acciones 

estatales para garantizar derechos y reducir desigualdades (Roth, 2006)— se sustentan en 

principios constitucionales y compromisos internacionales, abordando de manera integral 

necesidades en educación, salud, empleo y bienestar (Knoepfel et al. 2008). 

El Programa Jóvenes Construyendo el Futuro (JCF) se implementado e impulsó por el Gobierno 

de México desde 2019, particularmente por la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS). 

Este Programa tiene como objetivo capacitar laboralmente a jóvenes de entre 18 y 29 años que no 

estudian ni trabajan, otorgándoles una beca mensual y seguro médico durante un periodo máximo 

de 12 meses (STPS, 2023). La población meta se compone de jóvenes que no han tenido acceso a 

la educación superior, que se encuentran en condiciones de desempleo y, en muchos casos, residen 

en contextos de alta marginación. Sus reglas de operación establecen mecanismos de vinculación 

entre aprendices y centros de trabajo, priorizando áreas rurales y municipios con altos índices de 

rezago social. El diagnóstico realizado en el 2021 por la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 

(STPS,2021) reveló que, pese a, los avances en la cobertura y mejoras en el monto de apoyo, 

persisten problemas estructurales como la informalidad laboral, la desigualdad de género y la baja 

vinculación de la formación con el mercado laboral, que desde el punto de vista operativo hace que 

el programa como tal no cumpla con su finalidad. Al analizar desde esta perspectiva es evidente 

que el fortalecimiento de políticas públicas sociales en México es inminente para que este tipo de 

programas tengan el éxito esperado. 

En zonas rurales, el programa reviste una importancia estratégica debido a la falta de oportunidades 

educativas y laborales, así como la persistencia de la migración interna hacia centros urbanos y 

zonas fronterizas (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OECD], 2021). 

La intervención de JCF busca incidir en las causas estructurales del desempleo juvenil, evitando 

que la carencia de oportunidades perpetúe ciclos de pobreza intergeneracional. 

Pese a las acciones implementadas, el desempleo juvenil, la desigualdad rural-urbana y la 

migración interna siguen siendo desafíos persistentes. Datos del INEGI (2022) muestran que la 

tasa de desempleo juvenil en zonas rurales es mayor que en las áreas urbanas, y que la falta de 

acceso a la educación y a empleos formales impulsa procesos migratorios que afectan la cohesión 

social y el desarrollo local. Este fenómeno refleja la presencia de desempleo estructural, es decir, 
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aquel que no se origina en fluctuaciones temporales del mercado, sino en desajustes profundos 

entre las habilidades que ofrece la población joven y las que demanda el aparato productivo.  

En el caso mexicano, esta situación se agrava por la concentración de oportunidades laborales en 

zonas urbanas, la limitada diversificación productiva en áreas rurales y la insuficiente vinculación 

entre los sistemas educativos y el mercado de trabajo (Loría Díaz de Guzmán & Salas González, 

2019; Senado de la República, 2025). De acuerdo con Martínezet al. (2024), el fenómeno de los 

jóvenes que no estudian ni trabajan, representa tanto un desafío estructural para las políticas de 

empleo y educación, como una oportunidad para repensar las estrategias de inclusión juvenil en 

México. Así, más que un problema de escasez de empleo, el desempleo juvenil en México 

evidencia fallas estructurales en la articulación entre educación, formación y desarrollo regional, 

lo que restringe el aprovechamiento pleno del capital humano e incrementa la vulnerabilidad social. 

El presente estudio se centra en la conformación familiar de los beneficiarios del programa Jóvenes 

Construyendo el Futuro (JCF) en zonas rurales de México, un tema para comprender cómo las 

condiciones socioeconómicas y estructurales de los hogares afectan la participación y efectividad 

de las políticas públicas de inserción laboral juvenil. A partir de evidencia proveniente de la 

Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH)del 2024 del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI, 2024), datos abiertos del Gobierno Federal y registros oficiales 

del Programa JCF; se busca identificar los patrones de vulnerabilidad y desigualdad, con especial 

atención a las madres jefas de familia, un grupo históricamente subrepresentado en los programas 

de capacitación. Este análisis se inserta en el estado del arte sobre política social y empleo juvenil 

en contextos rurales, contribuyendo a debatir la focalización, equidad e impacto de iniciativas como 

JCF y ofreciendo elementos que permitan fortalecer la inclusión y la efectividad de la intervención 

estatal. 

 

 

Enfoque metodológico 
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Esta investigación utilizó las bases de datos de la ENIGH del 2024 del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (2024), información de datos abiertos del Gobierno Federal (2025), así 

como los proporcionados por el propio programa Jóvenes Construyendo el Futuro (2025). Para 

desarrollar los resultados se combinó la técnica de, minería de datos y el análisis estadístico. La 

minería de datos tiene como objetivo simplificar grandes cantidades de información (en nuestro 

caso la ENIGH 2024), generando nuevas perspectivas para coadyuvar a la toma de decisiones; así, 

la minería de datos permite mejorar los procesos multidisciplinarios (Ghaljahi et al., 2018; Hajian 

et al., 2014; Lauwo, 2018; Petreski et al., 2014).  

Metodología utilizada para obtener los resultados. 

1. Minería de datos: Se descargó la ENIGH 2024 desde la página del INEGI en formato .csv, 

de acuerdo a las tablas que fueron de interés. 

2. Identificación de indicadores en las distintas tablas, con la llave folioviv y la función 

buscarv, juntar en una sola base la información para analizar. 

3. Con la función si(extrae) se categorizó la llave folioviv en “rural” y “urbano”. 

4. Una vez obtenidos los indicadores de interés en una sola pestaña, se copió esta pestaña a 

un nuevo archivo con la información limpia.  

Esta técnica permitió la selección de indicadores dentro los meta datos, una vez realizada la minería 

se procedió a realizar el análisis estadístico, utilizando el programa IBM SPSS Statistics 25. La 

función de tablas cruzadas permitió el conteo o cálculo de medias dentro de la base de datos, para 

observar comportamientos del objeto de estudio.  

Algunas de las limitantes encontradas en esta investigación, es que la ENIGH 2024 incluye poca 

información del programa Jóvenes Construyendo el Futuro, y hay más información de sus familias 

que de ellos mismos. Las bases de datos que se encuentran en los datos abiertos del Gobierno 

Federal y del propio Programa son con escasos indicadores.  

 

 

Resultados y discusión 

PUBLIC
ACIÓ

N 

EN A
VANZADA



   
 

6 
 

 

 

El programa Jóvenes Construyendo el Futuro se fundamenta en un enfoque de derechos que 

reconoce a los jóvenes como sujetos plenos de derechos y busca garantizar su acceso al trabajo 

digno, educación y participación social, alineándose con la Agenda 2030; además, su modelo de 

inserción laboral, basado en capacitación práctica y adquisición de competencias transferibles, 

responde a las necesidades de transición escuela-trabajo en contextos donde el sector privado no 

absorbe suficientemente a los jóvenes (ONU, 2018; Naciones Unidas, 2015; Breen, 2005; OECD, 

2019). 

 

 

1. Retrato sociodemográfico de los jóvenes beneficiarios 

 

 

En México, de acuerdo al censo de INEGI (2020), el número de jóvenes entre los 15 y 29 años es 

de 25 millones (12.3 millones son hombres y 12.7 millones son mujeres); de los cuales 18.46% son 

personas que no estudian ni trabajan de acuerdo a la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OECD, 2024), con lo cual nos da un aproximado de 4.6 millones de 

jóvenes en esa condición. Los datos abiertos sobre el Programa Jóvenes Construyendo el Futuro 

del gobierno federal, solamente reportan que hay 2,735 de ellos dentro de este beneficio en su base 

de datos (1,949 mujeres y 786 hombres). La política social de la 4T ha permitido apoyar a ciertos 

sectores vulnerables, pero al observar las cifras de jóvenes en el Programa JCF, se reflexiona si este 

tipo de iniciativas son suficientes y si éste se está aplicando con integridad y universalismo 

(Martínez Espinoza, 2021). Hay reportes del 2024 que indican que han sido casi tres millones de 

beneficiados a lo largo de los años, siendo más mujeres las que se han insertado en el Programa 

(Santos Flores, 2023), sin embargo, no se han podido localizar las bases de datos con estos millones 

de jóvenes.  
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En 2010 había indicadores de que 8.9 millones de jóvenes entre los 15 y los 29 años no estudiaban 

ni trabajaban (Arceo & Campos, 2011) y que esta cifra ha ido en aumento desde la década de los 

noventas. Así mismo, este mismo reporte indica que ha sido mayor la cantidad de jóvenes que no 

estudian ni trabajan en zonas rurales que en urbanas, y que entre menos estudios tenga el joven, 

mayor posibilidad tienen de no insertarse en el ámbito laboral. Ahora bien, no podemos decir que 

este tipo de jóvenes se encuentren en esa situación por falta de oportunidades o porque no quieren 

realizarse, es mucho más complejo de ello (Martínez et al., 2024). 

En América Latina, programas como ProJoven en Perú y Jóvenes con Más y Mejor Trabajo en 

Argentina, evidencian mejoras en habilidades y experiencia laboral pero limitados efectos en 

empleos formales sostenidos, mientras que en México el Programa JCF ha fortalecido 

competencias blandas y autoestima laboral, enfrentando aún desafíos para garantizar empleos 

estables, en un contexto previo de desempleo juvenil y recomendaciones internacionales de la OIT 

para fortalecer la inserción laboral de jóvenes (Ibarrarán & Rosas-Shady, 2009; CONEVAL, 2022; 

Santana-Arias et al., 2021; OIT, 2013, 2015). 

 

 

Juventud en cifras: edades que predominan 

 

 

Con la información proporcionada por los datos abiertos del Gobierno Federal, se analiza la edad 

de los jóvenes, que en su mayoría ronda los 22 a 26 años, tanto hombres como mujeres; es en esta 

etapa en la que los jóvenes concluyen sus estudios universitarios y están en la búsqueda de su 

primer empleo. También podemos pensar en los que al terminar la preparatoria y no encontrar un 

lugar para trabajar se insertan en este tipo de programas. Se observa que la mayoría de los 

beneficiados de JCF son mujeres, lo que puede indicar que ellas no tan fácilmente se insertan en el 

ámbito laboral como ellos.  
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Al primer trimestre de 2025, México contaba con 30.4 millones de personas jóvenes de entre 15 y 

29 años, de las cuales 51.0 % eran mujeres y 49.0 % hombres (INEGI, 2025). De este total, 15.9 

millones (52.3 %) participaban en actividades económicas, mientras que 14.5 millones (47.7 %) 

permanecían fuera del mercado laboral, principalmente por motivos de estudio o labores 

domésticas. Asimismo, 85.9 % de las y los jóvenes fuera de la actividad económica no estaban 

disponibles para trabajar, proporción más alta entre las mujeres (87.3 %) que entre los hombres 

(83.6 %). Estos datos muestran que, aunque la mayor parte de la juventud mexicana se encuentra 

en edad productiva, una fracción considerable no forma parte de la población económicamente 

activa (Figura 1).  

 

 

Figura 1. Edad de los Jóvenes Construyendo el Futuro. 

Fuente: Elaboración propia. Datos Abiertos del Gobierno Federal, 2025. 
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Esto sugiere que una parte importante de la juventud, especialmente en el rango de 15 a 24 años, 

no está desempleada, sino que no se encuentra disponible para trabajar, lo que explica parcialmente 

por qué el Programa JCF no alcanza a cubrir la totalidad de este segmento poblacional. En los 

últimos años, las becas universales en educación media superior han contribuido a reducir la 

deserción escolar, aunque los mecanismos de ingreso y permanencia en el sistema educativo 

continúan representando un desafío para los jóvenes de contextos vulnerables. 

En términos de política social, la etapa crítica se encuentra de los 22 a los 26 años, ya que después 

de esta edad es difícil que el joven retome estudios truncos. A menor edad, por otro lado, la 

posibilidad de contar con mucha experiencia laboral es poca, por lo que es probable que en ese 

sentido se busque este rango de edad para los JCF. Las mujeres entran en el grupo de mayor 

marginación, ya que pocas pueden acceder a mejor educación o trabajos mejor remunerados (STPS, 

2021). 

 

 

La mochila académica: niveles educativos alcanzados 

 

 

En este estudio se consideró como población joven a las personas de entre 18 y 29 años, conforme 

a la definición establecida por el Programa Jóvenes Construyendo el Futuro. Sin embargo, se 

analizó también la situación educativa de quienes, dentro de ese rango etario, solo han alcanzado 

niveles de primaria o secundaria, con el propósito de explorar posibles exclusiones dentro del grupo 

objetivo. 

El nivel educativo influye también para ingresar a este Programa. Los datos abiertos del Gobierno 

Federal reportan que, en su mayoría, tanto hombres como mujeres, tienen estudios de nivel 

superior, aunque no especifica si son truncos o completos ni de qué carreras provienen. En menor 

medida se registran participantes con nivel medio superior, mientras que no se cuenta con 
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información pública sobre jóvenes con nivel máximo de primaria o secundaria. Esta ausencia de 

datos podría estar reflejando una limitada cobertura hacia quienes, aun teniendo la edad para 

participar en el programa (18 a 29 años), presentan rezago educativo significativo. En términos 

generales, el rezago educativo se refiere a la postergación o demora en la trayectoria escolar 

respecto a la edad que corresponde cursar un determinado nivel educativo, sin que ello implique 

necesariamente el abandono definitivo del sistema educativo (Tinto, 1982; Navarrete-Cazales & 

Ocaña-Pérez, 2022) (Figura 2). 

 

Figura 2. Nivel educativo de los Jóvenes Construyendo el Futuro. 

Fuente: Elaboración propia. Datos Abiertos del Gobierno Federal, 2025 

Ahora bien, los jóvenes que van concluyendo sus estudios universitarios y deciden ingresar en el 

programa, puede estar revelando que el país carece de elementos que permitan insertarse en el 
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ámbito laboral formal. Otra situación a considerar es que, aunque los jóvenes hayan concluido sus 

estudios de nivel superior, no les asegura que la demanda laboral esté alineada a sus estudios.  

Esto abre la pregunta: ¿El Programa Jóvenes Construyendo el Futuro está funcionando más como 

un “puente” postgraduación que como un mecanismo de apoyo a quienes presentan rezago 

educativo? En consecuencia, el Programa parecería no estar dirigido a jóvenes en situación de 

rezago, sino que el Programa JCF atiende principalmente a jóvenes con trayectorias educativas 

completas o cercanas al egreso, lo que lo posiciona más como un instrumento de inserción laboral 

que como una estrategia de recuperación educativa. 

Por otra parte, no se considera la corrupción estructural (Sandoval Ballesteros, 2016), ni la 

debilidad de la estructura productiva, la falta de inversión en ciencia y tecnología, ni los vicios del 

modelo productivo dominante que genera poco empleo en condiciones de precariedad laboral, 

explotación intensiva del trabajo y extractivismo sistémico. Así, la centralidad del empresariado 

para sostener el empleo e integrar a la población joven es la contracara de la política JCF, que 

rebasa la incidencia de la política respecto a los contenidos o las habilidades de los jóvenes. 

Esta orientación es consistente con el perfil observado de beneficiarios —mayoritariamente con 

educación media superior o superior— y plantea la necesidad de revisar la coherencia entre el 

objetivo declarado del Programa (apoyar a jóvenes que no estudian ni trabajan) y su 

implementación práctica. 

Además, la información proporcionada por la federación no especifica las carreras de egreso de los 

jóvenes ni las áreas laborales en las que se insertan, lo que genera una brecha en el análisis sobre 

la correspondencia entre la formación educativa y la integración laboral efectiva. Esta limitación 

evidencia la necesidad de contar con datos más detallados para evaluar con precisión el impacto 

del programa en distintos perfiles educativos y su efectividad en la inserción laboral juvenil. 

México es uno de los países donde su nivel educativo ronda los estudios secundarios, con un 

porcentaje aproximado de 5.3% en nivel secundario (Turrent-Hegewisch, 2020), de esta manera, 

es necesario prestar atención a los millones de jóvenes que no continúan estudiando y no han 

podido insertarse en el ámbito laboral.  
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Ingresos que marcan diferencias 

 

 

El Programa JCF se concibió como una estrategia de transferencia monetaria condicionada a la 

capacitación, con un presupuesto anual superior a 20 mil millones de pesos en sus primeros años 

(García, 2022). Sin embargo, la pandemia de COVID-19 provocó una reducción de recursos y 

limitó su expansión (Martínez-Espinoza, 2021). 

De acuerdo a los ingresos reportados por los datos de la ENIGH 2024, los hombres jóvenes en 

general ganan más que las mujeres, con una diferencia de $1,315 pesos mexicanos que ellos ganan 

a lo largo de los 6 ingresos reportados por ENIGH 2024. Al no contar con datos previos de los 

jóvenes, no es posible verificar si ellos cuentan con mayor nivel educativo que ellas (una 

posibilidad de motivo por el cual exista la brecha). Así mismo, tampoco conocemos el tipo de tareas 

asignadas o habilidades requeridas, aunado a la dificultad de colocarse en el campo laboral que 

cada uno de los jóvenes ha tenido que enfrentar (Cuadro 1).  

 

Cuadro 1. Ingreso de los Jóvenes Construyendo el Futuro. 

  Ingreso 1 Ingreso 2 Ingreso 3 Ingreso 4 Ingreso 5 Ingreso 6 

HOMBRE $3,968 $4,757 $5,322 $5,965 $6,189 $6,551 

MUJER $3,948 $4,072 $5,012 $5,984 $5,754 $6,669 

BRECHA $20 $686 $310 -$18 $435 -$118 

 

Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024. 
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2. El entorno familiar como punto de partida 

 

 

Entre el campo y la ciudad: dónde viven las familias 

 

 

Al no contar con datos específicos, se realiza un análisis de sus padres jefes y jefas de familia a 

partir de la ENIGH 2024. Ésta reportó que el 43% de los padres de los jóvenes en el Programa son 

hombres en zona urbana, 17% mujeres en zona urbana, lo que da un poco más de la mitad de los 

beneficiados en estas áreas. En cuanto a zonas rurales, 34% son hijos de padres varones y solamente 

un 7% de mujeres jefas de familia. Derivado de estas cifras podríamos pensar que en zonas rurales 

las mujeres tienen mayor dependencia económica de los varones, que las mujeres tienen por ende 

menor acceso a otros recursos, como la educación. Por lo anterior, podemos decir que los padres 

de los jóvenes en el programa pertenecen en su mayoría a las zonas urbanas, ahora bien, es 

necesario conocer si los jóvenes que son de áreas rurales tienen que emigrar hacia zonas urbanas 

donde se insertan al Programa y habría que analizar si estos jóvenes están teniendo barreras de 

entrada para poder ingresar al Programa (Figura 3).  
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Figura 3. Zona de los jefes de familia de los jóvenes en el Programa JFC 

Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024. 

 

 

Educación familiar: herencia de oportunidades 

 

 

En cuanto a la educación de los jefes de familia de los jóvenes, el mayor porcentaje se concentra 

en los que tienen secundaria completa, así como primaria o preparatoria completa. En menor 
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medida los que no tienen instrucción, carrera completa o incluso posgrado. Como diferenciación 

de género observamos que hay más mujeres jefas de familia con nivel posgrado, carrera completa 

o preparatoria, que tienen hijos en el Programa JCF. 

Al analizar los estudios divididos por género y zona (rural y urbana), los resultados arrojaron que 

los hombres de zona rural tienen en mayor porcentaje (18%) secundaria completa o primaria 

completa (12%) pero no cuentan con carrera completa o posgrado. A diferencia de las mujeres 

rurales, la mayoría de las madres se encuentran ubicadas en primaria completa o incompleta, lo 

que indaga una brecha de género en esta zona. Los jefes de familia en zona urbana se encuentran 

mejor capacitados; incluso, las mujeres en zona urbana se ubican por encima de los hombres en la 

misma área, sin embargo, aún la mayoría cuentan con estudios de nivel secundaria completa. 

Por lo anterior, se puede sugerir que las mujeres en condiciones de campo tienen que dedicar mucho 

tiempo a otro tipo de labores, como las domésticas y tienen poco tiempo para educarse (Figura 4).  
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Figura 4. Educación de los jefes de familia de los jóvenes del Programa JCF 

Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024 

 

 

Se analizó un indicador denominado no_asisb que indicó la razón de la no asistencia escolar, que 

en la mayoría de los jefes de familia se centró en: a) la falta de interés o aptitud para la escuela, b) 

que se unió, se casó o se embarazó, o c) que tenía que trabajar o entró a trabajar para ayudar a los 

gastos del hogar. En el caso de las mujeres de campo, la razón principal que argumentaron fue la 

falta de interés o aptitud para la escuela (no quiso o no le gustó). Esta situación puede deberse a un 
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tema más cultural o de género, ya que desde edades tempranas se les asigna labores domésticas a 

las féminas en las zonas rurales, además de la baja expectativa social sobre la educación femenina. 

En el caso de los hombres de zona rural, además de las mencionadas en un inicio, agregaron que 

no lograron su meta educativa (que podría derivarse de esperar bajo nivel educativo de los jóvenes, 

lo que en sí también es un fenómeno cultural y económico), o por falta de dinero o recursos. 

También desde edades tempranas se espera que los hombres comiencen a trabajar.  

El sistema familiar en el campo influye directamente en los jóvenes, es decir, cuando mencionaron 

que tuvieron que trabajar, es posible que la familia presione para que se tenga un ingreso en el 

hogar, así, la presión económica está presente en zonas rurales principalmente. Al contar con el 

indicador como falta de interés, no sabemos si esto es debido a la falta de infraestructura educativa, 

es decir, que no existan escuelas cercanas o que sean de baja calidad. Los hombres tanto en zonas 

rurales y urbanas expresan que han dejado la escuela por casamiento o embarazo, por lo que este 

fenómeno cultural afecta la estructura familiar. La mujer en zonas urbanas expresó haber tenido 

que trabajar para ayudar con los gastos del hogar y que tenía que hacer trabajo doméstico, cuidar a 

sus hijas(os) o a un familiar, en el que se puede observar nuevamente el patrón cultural de roles de 

género.  

 

 

Estrato social y condiciones materiales 

 

 

Las madres y padres se encuentran en su mayoría en los estratos sociales medio bajo y bajo. Es 

necesario revisar a qué se debe que jefes y jefas del hogar tengan hijos en JCF de los niveles medio 

alto y alto. Si lo referimos por zonas, los hombres y mujeres de campo pertenecen a un estrato bajo 

y medio bajo, pero hay padres que dentro de las zonas urbanas pertenecen a estrato medio alto y 

alto; esto podría indicar que sus hijos están calificados pero sin empleo, que haya subregistro de 
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ingresos reales o que tengan otras motivaciones que no sean las económicas para ingresar al 

Programa.  

Debido a lo anterior se sugiere que el Programa no solamente está apoyando el tema de pobreza 

extrema, sino también al problema de desempleo estructural. Por un lado, se puede considerar cuál 

sería el objetivo real, por un lado, si es el apoyo a pobreza extrema entonces tendría que focalizarse; 

o, por otro lado, el apoyo al desempleo juvenil que es un problema transversal de todos los estratos 

sociales. Ante la situación de México de la vulnerabilidad de los jóvenes de involucrarse en 

actividades ilícitas, es eminente el debate de si es preferible priorizar los recursos destinados del 

Programa a jóvenes de hogares de estratos bajos o dejar que el acceso sea universal. Se puede 

sugerir que exista una segmentación de apoyos, para los que pertenecen a las clases bajas y para 

los que pertenecen a las clases medias y altas (Figura 5).  
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Figura 5. Estrato social de los padres de los jóvenes en el Programa JCF, por zona rural o urbana. 
Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024. 

 

 

En la teoría social, Titmuss (1974) plantea que las políticas actúan como instrumentos 

redistributivos para proteger a grupos vulnerables, distinguiendo entre modalidades universales, 

selectivas y mixtas. Mientras que Esping-Andersen (1990), clasifica los regímenes de bienestar en 

modelos liberal, corporativista y socialdemócrata, siendo México un caso híbrido. Desde el 

enfoque de derechos humanos promovido por la ONU (2003), estas políticas deben garantizar 

igualdad y participación ciudadana, no discriminación, que son criterios clave para evaluar 

programas como Jóvenes Construyendo el Futuro en el marco de la 4T. 
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Hogares grandes, medianos y pequeños: número de integrantes 

 

 

Las familias de los jóvenes se encuentran constituidas en su mayoría por 3 o 5 integrantes en el 

hogar, aunque si bien, existen jóvenes que ya están siendo independientes o que viven con otra 

persona, la mayoría de ellos (tanto hombres como mujeres) viven en el núcleo familiar o con su 

familia y parientes (Figura 6).  

 

Figura 6. Número de integrantes de las familias de los jóvenes del Programa JCF 
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Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024 

 

 

Cuando el estudio paga: salarios y gastos según educación y zona 

 

 

Analizando el salario de los jefes de familia por nivel educativo, se observó que los salarios de los 

padres tanto hombres como mujeres que viven en el campo son los de menor ingreso, alrededor de 

2 mil pesos mensuales. Además, los salarios de los padres con hijos en el Programa tienen ingresos 

por debajo de los 8 mil pesos mensuales (exceptuando nivel posgrado en las mujeres tanto rurales 

como urbanas que están por arriba de esta cifra). Lo que se puede destacar del salario de las madres 

en zonas de campo, es que no importa su nivel educativo, su ingreso ronda los 2 mil pesos 

mensuales (exceptuando cuando tiene estudios de nivel posgrado). Los hombres del sector urbano 

son los que tienen un salario más homogéneo en los distintos niveles educativos. No se tienen datos 

de hombres de campo que tengan nivel posgrado, por lo que la cantidad es cero. En promedio, el 

salario de los hombres en la zona rural oscila los $3,500 pesos por mes, las mujeres de esa zona los 

$2,000 por mes, en las áreas urbanas $3,800 en los jefes varones de familia y ellas los $4,800 al 

mes (Figura 7).  
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Figura 7. Salario de los jefes de familia por zona rural o urbana de los jóvenes en el Programa 

JCF. 
Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024 

 

En cuanto a las remesas recibidas, las mujeres rurales son las que reciben mayor aporte de este 

rubro, seguida de las mujeres urbanas. En menor medida los hombres de urbano y por último los 

hombres rurales.  

Relacionado con el gasto de los jefes de familia, los hombres de zona rural son los que menor 

aporte tienen a los alimentos, seguido de las mujeres urbanas. Los de mayor gasto son los hombres 

urbanos y en primer lugar las mujeres rurales. Para el calzado, las mujeres jefas de familia de zona 
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rural son las que menos gastan en este rubro y los hombres de zona urbana son los que gastan más. 

En cuanto al gasto de salud, el hombre de zona rural es el que mayor gasto tiene en este rubro, 

seguido de las mujeres de esta misma zona. Entre más integrantes del hogar se tienen, mayor gasto 

en todas las zonas tanto rural como urbano.  

 

 

Un vistazo a la vida en pareja: estado conyugal de jefes y jefas 

 

 

Los padres (hombres) de los jóvenes, se encuentran viviendo en hogares nucleares o ampliados (es 

decir con algún familiar), la mayoría casados, con su pareja. En contraste, las madres jefas de 

familia se encuentran separadas, viudas o solteras. Este tipo de programas podrían ser un apoyo 

para las madres jefas del hogar que se encuentran solteras y que enfrentan más presión financiera. 

Las mujeres de zonas rurales, en su mayoría se encuentran separadas de sus parejas o viudas; las 

mujeres urbanas se encuentran separadas igualmente o viven con su pareja o son viudas. En los 

hogares ampliados (hogar nuclear más miembros adicionales de la familia), si bien puede haber 

más personas que aportan a la casa, puede haber más individuos dependientes económicos. Las 

madres que son jefas de familia por estar separadas o viudas, tienen la situación del tiempo 

dedicado al cuidado del hogar y de la educación de los hijos (trabajo no remunerado), además del 

tiempo dedicado al trabajo. Para la política social, es importante observar que las mujeres urbanas 

o rurales, que son jefas de familia, tienen esta doble jornada (laboral y doméstica), situación en la 

que el Programa JCF podría otorgar mayores apoyos a los jóvenes cuyas madres sean jefas del 

hogar, e incrementar los apoyos a las que se encuentren en zona rural (Figura 8).  
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Figura 8. Estado conyugal de los jefes de familia de los jóvenes del Programa JCF. 

Fuente: Elaboración propia. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2024 

 

 

Lenguas indígenas en los padres de los jóvenes 

 

 

Se analizó si los jefes de familia hablan alguna lengua indígena. Un porcentaje mayor (9%) de las 

mujeres de campo dijeron que sí, también el 6% de los hombres en esta misma zona. Los que viven 

en urbano 5% de las mujeres y 4% de los hombres afirmaron que hablan una lengua indígena. Tanto 
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para hombres como para mujeres, la prevalencia de hablantes de lengua indígena es mayor en zonas 

rurales que en urbanas, lo que refleja un patrón de concentración cultural y lingüística. En ambos 

contextos (rural y urbano) las mujeres jefas de familia reportan hablar lengua indígena en mayor 

proporción que los hombres, lo que podría relacionarse con transmisión cultural, roles comunitarios 

o patrones migratorios diferenciados. Esta variable puede estar vinculada a prácticas comunitarias, 

acceso a recursos y posibles barreras lingüísticas en el acceso a servicios públicos. 

 

 

3. Prácticas organizacionales del Programa JCF 

 

 

La política pública puede concebirse tanto como el resultado del consenso entre actores políticos, 

sociales y privados, como una variable que influye en el desempeño gubernamental (Meny y 

Thoening, 1992). Su análisis a través del ciclo propuesto por Lasswell (1956) y posteriormente 

desarrollado por Anderson (2011) permitió evaluar si programas como Jóvenes Construyendo el 

Futuro responden de manera efectiva a las necesidades del mercado laboral y de la juventud. En 

este sentido, las políticas públicas, basadas en principios de racionalidad para optimizar recursos y 

corregir fallas políticas, se entienden como acciones intencionadas y consensuadas orientadas a 

resolver problemas de interés público (Aguilar, 2012; Merino y Cejudo, 2010; Parsons, 2007; 

Torres y Santander, 2013). En México, este enfoque —inspirado en la visión de Lasswell sobre la 

eficiencia mediante métodos racionales (León, 2012)— adquirió mayor relevancia a partir de la 

década de 1980, cuando la crisis económica y las demandas democráticas impulsaron la 

conformación de un nuevo orden constitucional e institucional acorde con un Estado democrático 

(Aguilar, 2004). 

Con el fin de no dejar fuera ningún sector vulnerable, como lo son los jóvenes, o el apoyo a 

pequeñas y medianas empresas, habría que considerar revisar las políticas de la 4T desde todos los 

ámbitos: el económico, social, político, de género, entre otros (López Sandoval, 2019). Además de 
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revisar si la parte organizacional para la puesta en práctica del Programa JCF es el mejor, ya que al 

poner en marcha un programa como este y quererlo volver una política social conlleva muchos 

puntos a abordar, como el mencionado anteriormente y principalmente la observación del 

cumplimiento de su propio objetivo (Aguilar, 2004). El proceso que conlleva JCF es regulado por 

oficinas de los Capacitadores Estatales y los Mentores de la Nación (CONEVAL, 2020). Sin 

embargo, existen puntos organizacionales a revisar, la falta de mecanismos de control provoca 

situaciones como que un joven participante del Programa abandone su lugar de trabajo y, como 

consecuencia, el sistema excluya a la pequeña empresa, impidiéndole seguir recibiendo el apoyo 

de nuevos jóvenes y dejándola vetada.  

Debería de existir mejor comunicación entre las empresas y el Programa, para que no existan malos 

entendidos entre los jóvenes y el empresario o emprendedor. Eso permitiría mayor confianza y 

permanencia de los jóvenes dentro de las empresas y motivaría que pequeños empresarios se sumen 

a tener jóvenes del Programa. Hay una falta, por lo tanto, de elementos claros para los empresarios, 

que en un momento dado podrían ayudar antes de un veto definitivo. Existe un informe evaluativo 

del año 2022, mismo que ha considerado lo anteriormente expuesto más otros rubros adicionales 

(Equipo Evaluador de Ideas Consultores, 2022). Desde la perspectiva de la teoría de la acción 

pública y la gobernanza, las políticas públicas surgen de la interacción y colaboración entre el 

Estado, la sociedad civil y el sector privado, siendo su eficacia dependiente de la coordinación 

institucional y la participación comunitaria (Pierre & Peters, 2000). En el caso mexicano, la política 

social ha transitado del asistencialismo, a programas focalizados y, más recientemente, a 

transferencias directas. Sin embargo, persisten retos como la desigualdad estructural y la baja 

cobertura en zonas rurales e indígenas, lo que exige evaluar, con base en marcos teóricos sólidos, 

si las políticas de la Cuarta Transformación son inclusivas, sostenibles y efectivas. 

 

 

Conclusiones 
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Se identificó que el grupo con mayor participación en el Programa Jóvenes Construyendo el Futuro 

corresponde a personas de entre 24 y 26 años, con una notable predominancia de mujeres 

beneficiarias. La mayoría de estos jóvenes posee estudios de nivel medio superior o superior, lo 

que sugiere que el Programa no solo capta a población en búsqueda de su primera experiencia 

laboral, sino también a quienes buscan complementar su formación académica con habilidades 

prácticas. Esto pone en evidencia la relevancia del Programa como puente entre la educación 

formal y la inserción en el mercado laboral, particularmente para mujeres jóvenes en etapas 

tempranas de su trayectoria profesional; sin embargo, también revela una desigualdad de 

circunstancias para aquellos jóvenes cuyo nivel educativo máximo es primaria o secundaria, lo que 

sugiere la necesidad de mecanismos complementarios que atiendan a este grupo en situación de 

rezago educativo. 

La mayoría de las familias de los jóvenes participantes está encabezada por jefes de hogar varones 

en zonas urbanas, mientras que la menor proporción, se ubica en las jefas de familia de zonas 

rurales. No obstante, este último grupo presenta mayores condiciones de vulnerabilidad, al 

concentrar los niveles más bajos de ingreso, escolaridad y acceso a oportunidades, con un promedio 

mensual cercano a dos mil pesos. Esta situación evidencia que, más allá de las diferencias por 

ubicación geográfica, las brechas de género y condiciones socioeconómicas se entrelazan, lo que 

posiciona a las jefas de familia rurales como uno de los sectores más marginados y con mayor 

necesidad de políticas de apoyo focalizadas. 

En las zonas rurales, los padres de familia se concentran mayoritariamente en estratos 

socioeconómicos bajos y medio bajos; sin embargo, también se identifican casos de padres con 

niveles medio alto y alto, principalmente en zonas urbanas, cuyos hijos forman parte del Programa. 

Este panorama sugiere que Jóvenes Construyendo el Futuro no se limita a atender situaciones de 

pobreza extrema, sino que también aborda el desempleo juvenil como un problema estructural que 

afecta a diversos estratos sociales. Esto plantea la necesidad de reflexionar sobre el objetivo central 

del programa: si su propósito principal es combatir la pobreza extrema, sería recomendable una 

focalización más precisa; si, por el contrario, busca atender el desempleo juvenil de manera amplia, 

tendría sentido mantener un acceso universal. Ante el contexto de vulnerabilidad en el que viven 

muchos jóvenes en México, expuestos a riesgos como la incorporación a actividades ilícitas, resulta 

pertinente debatir si es preferible priorizar los recursos hacia jóvenes de hogares con menores 
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ingresos o establecer un esquema segmentado de apoyos que diferencie entre beneficiarios de 

clases bajas, medias y altas. 

El proceso operativo de Jóvenes Construyendo el Futuro está regulado por las oficinas de los 

Capacitadores Estatales y los Mentores de la Nación (CONEVAL, 2020); no obstante, persisten 

áreas de mejora en su estructura organizativa. La ausencia de mecanismos de control y 

comunicación efectivos ha derivado en casos en los que, ante el abandono de un joven beneficiario, 

el sistema excluye automáticamente a la pequeña empresa receptora, impidiéndole participar 

nuevamente en el Programa y dejándola vetada de manera definitiva. Esta situación refleja la 

necesidad de establecer canales de comunicación más claros y directos entre el programa y las 

empresas, así como lineamientos de actuación que permitan resolver incidentes antes de llegar a 

sanciones irreversibles. Un mayor acompañamiento y claridad normativa podrían fortalecer la 

confianza empresarial, favorecer la permanencia de los jóvenes en los centros de trabajo y motivar 

la incorporación de más micro y pequeños empresarios como aliados estratégicos del Programa. 

Como señalan Muñoz Chávez et al. (2023), el diseño del Programa Jóvenes Construyendo el Futuro 

presenta avances en materia de inclusión laboral, aunque requiere ajustes institucionales para 

fortalecer su efectividad y sostenibilidad como política pública. 

Más allá de sus cifras de cobertura o de los retos operativos señalados, Jóvenes Construyendo el 

Futuro representa un esfuerzo inédito de política social al reconocer el trabajo como un derecho y 

la capacitación como un bien público. Su valor estratégico radica en ofrecer una alternativa 

inmediata a una generación que enfrenta precariedad laboral, desigualdad de oportunidades y el 

riesgo latente de ser excluida del desarrollo nacional. El desafío no es únicamente optimizar sus 

mecanismos internos, sino integrarlo a una política más amplia que articule educación, empleo y 

desarrollo local, de manera que la inversión en la juventud se traduzca en capital humano sólido y 

en cohesión social duradera. El verdadero éxito del Programa se medirá no solo por el número de 

jóvenes beneficiados, sino por su capacidad para transformar trayectorias de vida y contribuir a un 

país más equitativo y productivo. 
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